
 
 
 
 
La cultura en España 
en la última década 

a través de las estadísticas 

Para completar la presente edición de 
«Cuenta y Razón» dedicada a «Diez años 
de cultura española», nada mejor que la 
presentación de unas series estadísticas 
que en su frialdad y en su objetividad pue-
den dar cuenta de algunos aspectos de la 
transformación experimentada por nues-
tro quehacer intelectual en los últimos 
años. 

Debemos agradecer a la Secretaría Ge-
neral Técnica del Ministerio de Cultura la 
ayuda que nos ha ofrecido para poder in-
cluir como apéndice de la Revista esta sec-
ción documental, a la que haremos un bre-
ve comentario. 

El lector encontrará, en primer lugar, 
que uno de los sucesos culturales de mayor 
transcendencia durante nuestra transición 
ha sido el de la socialización de la cultura. 
La cultura no es ya un fenómeno para 
unas minorías selectas sino que en ella ha 
alcanzado protagonismo la totalidad del 
pueblo español: bien claro está en el nú-
mero de asistentes a las exposiciones o de 
los visitantes a los museos. Afortunada-
mente es probable que dicha socialización 
sea un hecho irreversible de la vida nacio-
nal y de ello todos debemos felicitarnos. 

Un segundo aspecto de gran importan-
cia es, también, lo que podríamos denomi- 

nar como la internacionalización de la 
cultura española. Si se leen las cifras de 
traducciones o el número de asistentes a 
películas extranjeras, se comprobará hasta 
qué punto la cultura nacional no es un fe-
nómeno reducido a los límites estrechos 
de una frontera sino que es la realización 
de unas actividades artísticas o literarias 
en el marco de una sociedad abierta al in-
flujo exterior. Y no solamente receptora, 
sino también emisora de iniciativas y de 
sugerencias. Las cifras de exportación de 
libros españoles son, a este respecto, muy 
significativas. 

Un tercer aspecto resulta, sin embargo, 
menos positivo. Indudablemente, la in-
fraestructura cultural española tiene unos 
gravísimos problemas y bien visibles son, 
sobre todo, entre las estadísticas que pre-
sentamos, respecto de la lectura pública. 
España permanece todavía en unos índices 
de lectura muy bajos y ello es especial-
mente grave en lo que atañe a la lectura en 
las bibliotecas públicas. Habría que men-
cionar, también, muchos otros aspectos de 
esta deficiencia de infraestructura, pero 
baste con retener éste. 

Y, en fin, queda un último aspecto y es 
el de la crisis de determinadas formas de 
producción cultural. A este respecto resul- 
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ta interesante señalar, en la medida que 
traducen una realidad preocupante, el des-
censo de número de asistentes a los tea-
tros, incluidos los teatros nacionales, y 
también el declinar de una forma de mani- 

festación cultural como es la cinematogra-
fía, en especial la nacional. No hay aspec-
tos únicamente positivos en nuestro hori-
zonte cultural sino también, sin duda, de 
carácter negativo. 

Javier Tusell 

  

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 


